
Hoy el día 
comenzó fatal. 

El  despertador no
sonó y nos levantamos
tarde. Corriendo fui a
asearme y vestirme.
Con las prisas me

puse un calcetín de
cada color.



Mientras tanto, mi padre
ya había preparado mi

taza de leche y la
tostada. Con las prisas

me eché la taza encima
y me manché la

camiseta. Tuve que
cambiarme corriendo y
casi no llego a tiempo al

cole. 





A primera hora tocaba
educación física. 

Mi asignatura favorita, 
así que pensaba que el día
mejoraría. Pero jugando al
balón prisionero me he 
caído mientras corría… 
No ha sido nada grave,
pero me ha visto toda la

clase. ¡Incluso Gonzalo! el
chico que me gusta. 





Y no acaba ahí la cosa…

Para colmo, en
matemáticas, la seño ha
hecho un concurso de
cálculo. Con el día que
llevaba, esto era lo que

me faltaba… Sin
embargo, he sacado la

mejor puntuación.







En casa se han puesto
todos muy contentos 

con la noticia. 
Tanto, tanto, que mamá ha
invitado a toda la familia a

cenar pizza para
celebrarlo. Así que, 

después de todo, no ha
estado tan mal mi día.



PUES, SE QUEDÓ BIEN EL DÍA...


